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Resumen 
El motivo literario de la enfermedad del amor, inspirado en las Remedia 

Amoris ovidianas y la filosofía medieval del amour courtois, pasa al petrarquismo de 
los humanistas y al neoplatonismo renacentista, para que posteriormente se difunda 
ampliamente en la producción lírica del Siglo de Oro. El presente estudio se propone, 
en primer lugar, analizar las varias acepciones y matices filosóficos que adquiere el 
tópico del amor como enfermedad en los poemas de Garcilaso, según se desprenden de 
las reflexiones herrerianas en las Anotaciones y, por último, dar fe de la manera en que 
Herrera logra fijar en el arsenal castellano de los lugares poéticos comunes varios 
elementos constitutivos del motivo de la enfermedad amorosa. 

Palabras clave: Siglo de Oro, Fernando de Herrera, Garcilaso de la Vega, 
Anotaciones, enfermedad del amor 

 
Abstract 
The literary motif of love as an illness, inspired in Ovid’s Remedia Amoris and 

the medieval philosophy of amour courtois, pervaded the humanists’ Petrarchan style 
and the Renaissance Neoplatonims, and subsequently was diffused extensively 
throughout the lyrical production of the Spanish Golden Age. The current study aims, 
firstly, at analysing the various meanings and philosophical nuances that the topos of 
love as an illness acquires in the poetry of Garcilaso, according to the Herrera’s 
comments in Anotaciones and, ultimately, at giving testimony upon the way in which 
Herrera successfully manages to establish within his Castilian arsenal of poetical 
commonplaces a special place for the constitutive elements of love as illness motif.  

Keywords: Spanish Golden Age, Fernando de Herrera, Garcilaso de la Vega, 
Anotaciones, lovesickness 

   
Abstrato  
O motivo literário do amor como doença, inspirado na Remedia Amoris de 

Ovídio e na filosofia medieval do amour courtois, permeou o estilo petrarquiano dos 
humanistas e os neoplatônicos renascentistas, e posteriormente foi amplamente 

 
1 Universidad de Bucarest, Rumanía, silvia.stefan@lls.unibuc.ro. 
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difundido por toda a produção lírica da Idade de Ouro espanhola. O presente estudo 
visa, em primeiro lugar, analisar os vários significados e nuances filosóficas que o 
topos do amor como doença adquire na poesia de Garcilaso, segundo os comentários 
de Herrera em Anotações e, por fim, dar testemunho sobre o modo como Herrera 
consegue, com sucesso, estabelecer no seu arsenal castelhano de lugares-comuns 
poéticos um lugar especial para os elementos constitutivos do amor como motivo de 
doença  

Palavras-chave: Idade de Ouro, Fernando de Herrera, Garcilaso de la 
Vega, Anotaciones, doença do amor  

 
En sus Anotaciones a la poesía de Garcilaso (1580), Fernando de 

Herrera (1534-1597) incluye en sus comentarios críticos una multitud de 
temas y motivos literarios que identifica en la poesía del que denomina el 
Príncipe de la poesía castellana. Herrera explica la fuente de estos temas 
y motivos y, muchas veces, añade su genealogía imitativa, inspirada en la 
creación del toledano. El proceso subyacente es la fijación en la memoria 
de los poetas que escriben en castellano de todo un arsenal de tópicos 
poéticos, entre los cuales el de la enfermedad amorosa adquiere un lugar 
especial, según lo detallaré en lo que sigue. 

Efectivamente, uno de los temas a los que Herrera presta especial 
atención es la proyección del antiguo motivo literario de la enfermedad 
del amor y las varias acepciones del Eros como patología. El tema 
genérico del amor como enfermedad ha sido ampliamente tratado por 
Massimo Ciavolella (1976), Pedro Cátedra (1989), Mary F. Wack (1990), 
Guillermo Serés (1996), Bienvenido Morros Mestres (1998, 1999), 
Antonio Gargano (1998, 2012) y Eukene Lacarra Lanz (2015), entre 
otros. Hay que puntualizar que la idea del sufrimiento, tanto físico como 
psíquico, asociado al amor tiene raíces muy profundas y de varias 
índoles. Por un lado, como la frontera entre lo sacro y lo profano no era 
sólida en el periodo medieval y renacentista, una posible explicación para 
el empeño de los enamorados en vivir su cuita amorosa hasta sus últimas 
consecuencias y de martirizarse sobre el altar de Eros puede ser la 
proyección del ideal religioso cristiano vuelto a lo profano: 

 
Esta contumacia en vivir anclados al dolor y la cuita, esta 

perpetua condena a los sinsabores por la no correspondencia de la 
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señora del turno, esta recreación en el propio sufrimiento quizá sea 
una proyección al mundo profano del ideal del matrimonio religioso, 
expresado de una manera asaz morbosa, por ejemplo, en multitud de 
cuadros de la época, en que las gentes veían, tal vez con ignorada 
deleitación, los torsos de los santos acribillados por las flechas como 
auténticos acericos, sus miembros descoyuntados, su carne expuesta 
al calcinamiento de las brasas, las manos y pies de Cristo clavados en 
una cruz mientras resbalaba por todo el cuerpo, en llaga viva, el rojo 
destello de la sangre.1 

 
Así las cosas, una prueba extrema del martirio amoroso al que 

llegaban algunos de los enamorados que divinizaban a sus damas era la 
disciplina galante, en virtud de la cual los amantes iban por las calles 
azotándose con la única meta de ganar la atención y los favores de sus 
damas, siendo esto uno de los cortejos favoritos por las jóvenes que 
solían acusar a sus señoras de crueldad extrema por no corresponderles 
en sus amores. Muchos disciplinantes desfilaban, no para la reparación 
de sus pecados, según la práctica cristiana de la mortificación, sino con la 
mera meta de ganar el favor de sus ídolos femeninos. El ideal del amante 
cortés era convertirse en un heroico mártir de amor, ya que, según los 
tratados medievales, el caballero pez llegaba a ser merecedor de la 
misericordia de su señora, solo mediante los sufrimientos amorosos2. 

Por el otro lado, la tradición árabe describe la enfermedad de 
amor como una variante de la melancolía, según se desprende de las 
teorías compendiadas por el Viaticum del médico árabe Haly Abbas, 
traducido por Constantino Africano, y los conocimientos galénicos en 
que las enfermedades mentales tienes una causa fisiológica. Se trata de 
teorías y conocimientos sobre la melancolía, con una amplia difusión e 
influjo en la medicina occidental medieva. 

 
1 López Gutiérrez, Luciano, Amor y sexo en el Siglo de Oro. Madrid. Abada Editores, 
2019, p. 69. 
2 Idem, p. 148. 



3 
 
 
 
 

En esta tradición, ya cumplida en el Viaticum, el amor comparece 
con el nombre de amor hereos o amor heroycus1. En resumidas cuentas, 
la patología erótica y la melancolía expresan su máxima proximidad a lo 
largo de las tres principales vertientes líricas medievales y renacentistas: 
la tradición del fin’amors o amor cortesano, que recoge las ideas del 
servicio y galantería del amante hacia su señora; el dolce stil nuovo con 
su lirismo petrarquista según el cual la mujer amada está endiosada, 
descrita como llena de virtudes santas, y enaltecida como donna 
angelicata; y el neoplatonismo con su concepción de idealización de la 
dama situada más allá del mundo sensible, en el mundo inteligible. 
Gracias a los tratadistas renacentistas, Marsilio Ficino, Pietro Bembo, 
León Hebreo y Baltasar Castiglione, se sintetiza la tradición platónica y 
la filosofía cristiana. Es así como el tratado médico De amore (1484) de 
Ficino explica la enfermedad amorosa como una falta de equilibrio 
humoral, desencadenada por el enamoramiento y su subsiguiente 
inclinación contemplativa típica del enamorado melancólico y pasional. 
La relación entre la melancolía como enfermedad y los espíritus 
amorosos se ve intrínsicamente consolidada por el movimiento de los 
espíritus, que, atraídos por la belleza, provocan la melancolía, por la mera 
aprehensión de las formas bellas, ex sola aprehensione formae, y de los 
espíritus de amor, ex phantasiae aprehensione 2 . El morbus amoris o 
amor hereos, definido como la corrupción del eros ⸺ya que el amor 
correspondido no era considerado patológico⸺ podía aliviarse, según 
parte de los tratado médicos y eruditos, con la música, porque las teorías 
amorosas vehiculadas en la época consideraban que las principales vías 
de entrada de la imagen física de la amada eran la vista y el oído y los 
recuerdos de su voz o de su cara bastaban para enloquecer a la víctima. 

 
1 Agamben, Giorgio, Estancias. La palabra y el fantasma en la cultura occidental. 
Traducción de Tomás Segovia. Título de la edición original en lengua italiana: Stanze. 
La parola e il fantasma nella cultura occidentale. Valencia. Pre-Textos, 2006, p. 46. 
 
2 Cátedra, Pedro M, Amor y pedagogía en la Edad Media. Salamanca. Universidad de 
Salamanca, 1989, p. 57. 
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En este sentido, es famoso el lema paródico que Fernando de 
Rojas se inventa para ridiculizar a Calisto, quien encarna el enamorado 
típico, proclive a la deificación de la dama como un verdadero adulador 
de una religión propria: “¿yo? Melibeo só, y a Melibea adoro, y en 
Melibea creo, y a Melibea amo”1.  

A su vez, el estado de Melibea es motivo para un fervoroso 
despliegue paródico de los Remedia amoris ovidianos y de perspectivas 
medicas sobre la aegritudo amoris, es decir, el amor no correspondido 
considerado patológico en la medicina medieval y renacentista 2 . Su 
incurabilidad ⸺a causa de la irreductibilidad de los contrarios y por la 
consiguiente falta de deseo del paciente de deshacerse de su amor⸺ es 
uno de los tópicos bien asentados sobre los principios básicos del 
paradigma hipocrático-galénico3. 

A pesar de lo insólito y raro que puedan parecer estas teorías y 
prácticas, tales mentalidades vienen recogidas en la producción lírica 
medieval y renacentista, que, además de sus valores literarios, cuentan, 
asimismo, como testimonio de un lugar y de una época tal vez no tan 
lejana a nuestra propia contemporaneidad. 

En la lírica, para deslindar el comienzo en tierra ibérica de la 
perspectiva sobre el sentimiento amoroso como padecimiento de la vista 
y de los ojos, basta recordar el refrán mozárabe de la primera jarcha 
conocida: “¡Tant’amáre, tant’amáre, / habīb, tant’amáre! / enfermíron 
welyoš nídioš / e dólen tan mál ē”4. Parece ser una idea muy antigua que 
iba a sobrevivir en la práctica medieval de la religio amoris encubierta en 
el amour courtois, desde Arnaut Daniel y hasta Dante, cuya Divina 

 
1 Rojas, Fernando de, La Celestina. Edición de Dorothy S. Severin. Madrid. Cátedra, 
1992, p. 93. 
2 Lacarra Lanz, Eukene, “El ʿamor que dicen hereosʾ o aegritudo amoris”. Cahiers 
d’études hispaniques médiévales. 38. 2015/1. p. 30. 
3 Amasuno, Marcelino V, Sobre la "ægritudo amoris" y otras cuestiones fisiátricas en 
"La Celestina". En “Anejos de la Revista de Filología Española”. Madrid. CSIC, 2005, 
p. 204. 
4  Crivăț, Anca, La lírica hispánica medieval. Una Introducción. București. Editura 
Universității din București, 2018, pp.77-78. 
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comedia ya ha sido calificada completamente neoplatónica1 y que iba a 
pasar luego al petrarquismo imperante y al neoplatonismo renacentista 
italiano encabezado por la Academia Platónica de Florencia y las obras 
de Pico della Mirandola y el comentario a la obra de Platón que hace 
Marsilio Ficino en su De amore. Con el motivo de la enfermedad 
amorosa inspirado en los Remedia Amoris ovidianas y con el pleno 
desarrollo de la idea neoplatónica del sentimiento amoroso como 
enfermedad de la vista, la teoría del amor adquiere importantes matices 
filosóficos, que penetran ampliamente en la obra de los humanistas 
castellanos durante el siglo XVI. 

A raíz de toda esta tradición, en sus Anotaciones a la poesía de 
Garcilaso, Fernando de Herrera expresa sus ideas sobre la enfermedad 
del amor a través de dos vías: por un lado, expone sus teorías en largas 
digresiones inspiradas en la obra garcilasiana, y, por el otro lado, explica 
paso a paso la producción poética del toledano por medio de sus 
comentarios prácticos, hechos a partir de pequeñas citas de las poesías 
que anota. Estos comentarios tienen la capacidad no solamente de hacer 
constancia de los usos líricos de Garcilaso, sino también de fijar en la 
práctica poética una serie de lugares poéticos comunes disponibles para 
cualquier poeta que quisiera escribir en castellano. 

Entonces, en primer plano, las teorías que expone Herrera reúnen 
una multitud de fuentes grecolatinas, que recoge en su amplia exposición 
de la noción amorosa dentro de su comentario al Soneto VII de Garcilaso 
de la que se desprende su enfoque en los origines mitológicas del amor y 
en la idea de amor como enfermedad de la vista y de los ojos: 

 
Amor. (…) Acusilao quiere que naciesse Cupido del Éter o 

ardiente esfera i de la Noche, entendiendo por la Noche el oculto 
principio de Amor i por el encendido elemento el ardor fogoso. (…) 
Safo lo llama hijo del Cielo i Venus, entendiendo por Venus la 
divina essencia i por el Cielo la celeste belleza que aparece a 

 
1 Alsina Clota, José, El neoplatonismo. Síntesis del espiritualismo antiguo. Barcelona. 
Anthropos, 1989, p. 110. 
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nuestros ojos, porque vista su singular hermosura, nos inflama en 
ella el Cielo. (…) el ver engendra afeto amoroso, i d’ esto se trae 
bien lo de Propercio: … oculi sunt in amore duces / en el amor los 
ojos son la guía. Porque el amor entra por los ojos i nace del viso, 
que es la potencia que conoce, o sea vista corporal, que es el más 
amado de todos los sentidos, o sea aquella potencia de l’ anima que 
los platónicos llaman viso i los teólogos conocimiento intellectual, 
conocimiento intuitivo1. 
 
Herrera describe la evolución del sentimiento amoroso como una 

afección del alma y ejemplifica el proceso de la transformación del 
amante en la amada, a causa de las flechas o saetas que emana sus ojos y 
se clavan en la vista del enamorado. Todo este proceso de metamorfosis 
psíquica del amante en su trayecto hacia su encuentro con el amor 
desencadena un intercambio entre los dos espíritus – el así llamado vivir 
en el otro2 –, a la vez con la evaporación de los espíritus vitales que se 
traduce en la palidez del enamorado, su alimentación deficiente y 
alteración del sueño, como también la impresión en su alma de la imagen 
de su amada. Todo este proceso conlleva, según Herrera, a una neurosis 
obsesiva y, en los peores casos, a fases más peligrosas, como es la 
aegritudo amoris, amor hereos y melancolía combusta o melancholia 
nigra et canina, que resulta en actos de violencia, rabia canina e incluso 
licantropía3. 

Además, explica Herrera que la palidez como señal del 
enamorado que sufre un estado avanzado de su padecimiento se debe a la 
tristeza profunda que acoge al amante, o bien por no ser correspondido, o 
bien por haber perdido a su amada: 

 

 
1 Herrera, Fernando de, Anotaciones a la poesía de Garcilaso. Edición de Inoria Pepe y 
José María Reyes. Madrid. Cátedra, 2001, p. 318. 
2 Morros Mestres, Bienvenido, “Literatura y Medicina en Herrera: de las Anotaciones a 
Algunas Obras”. Especial Fernando de Herrera - El siglo que viene. Coord. Juan 
Montero. 30/1997, p. 37. 
3 Herrera, Fernando de, Anotaciones a la poesía de Garcilaso. Edición de Inoria Pepe y 
José María Reyes. Madrid. Cátedra, 2001, pp. 324, 334-336. 
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El palor i descolorimiento de la faz delgada suele ser de 
grande flaqueza, i de la poca fuerça del calor natural, que no puede 
digerir bien ni hazer buena sangre. Pero debe proceder por ventura 
en los que aman de tristeza i profundo cuitado, porque arrebatados 
en consideración de lo que dessean, gastan i destruyen la propia 
virtud i impiden sus operaciones con la vigilia i trabajo de los 
espíritus. Assí, Diógenes, viendo a un mancebo descolorido i 
amarillo, dixo que estaba enamorado o tenía invidia; i a otro que 
vio flaco i sin color en el rostro, el cual era enamorado, dixo que 
estaba muerto en su proprio cuerpo i vivo en el ageno1. 
 
En segundo plano, los comentarios prácticos de Herrera dejan 

constancia de que, en lo que concierne a Garcilaso de la Vega, el lugar 
común de la enfermedad del amor se desarrolla a partir de sus fuentes en 
las Metamorfosis y Remedia amoris ovidianas y evoluciona a través de 
los poemas petrarquescos hasta la visión de la filosofía neoplatónica, para 
acabar adquiriendo, con la muerte de Isabel Freire, incluso matices 
elegíacos.  

El influjo directo de los clásicos latinos se nota, antes de todo, en 
el importante nivel de erotismo que carga la producción del toledano. Tal 
erotismo es patente al contextualizar sus escritos en el ámbito de las 
mentalidades de su época, ya que la noción de la enfermedad ocular no 
tendría sentido sin el poder tan impactante de la imagen erótica de la 
amada estampada en el corazón del enamorado. En perspectiva 
iconográfica, los cabellos se asocian con los fluidos vivificantes, por lo 
cual son casi siempre un vínculo con el vigor sexual: 

 
Recuérdese, por ejemplo, su famoso Soneto XXIII en que, 

recreando el archiconocido tópico del Collige, virgo, rosas, muy 
vinculado al horaciano Carpe diem, describe minuciosamente los 
rubios cabellos de una joven bamboleándose y desordenándose con 
el soplo del viento (…) Y téngase en cuenta que en la época la 
mención de unos cabellos al descubierto, luengos y sin ceñir, era 

 
1 Idem, pp. 487-488. 
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más perturbadora que en la actualidad, pues el pelo poseía unas 
claras resonancias eróticas1. 
 
Tal erotismo sirve y explica el proceso artístico de la impronta de 

la imagen de la amada en el alma del enamorado, quien, como un pintor, 
se la figura en su corazón. Se trata de un proceso documentado en la 
historia de la lírica por los motivos literarios empleados por lo menos 
desde el tiempo de la poesía de los trovadores, por ejemplo, en Bernart de 
Ventadorn, Lancan folhon («e port el cor, on que m’estei, / sa beutat e sa 
fachura») o en Folchet de Marselha, En chantan («qu’inz il cor port, 
dona, vostra fisso»). En la poesía italiana pre-estilnovista del siglo XIII, 
el motivo de la imagen estampada en el corazón se une a la referencia a 
un procedimiento del arte, es decir, se establece un vínculo importante 
entre el simulacro interior y la noción de efigie pintada2. De ahí que, 
cuanto más involucrada esté la voluntad de la víctima de dejarse llevar 
por tal enfermedad, su posible terapia resulta sumamente difícil, si no 
casi imposible. Y, si bien, como en el caso de la Celestina, la curación 
por un iletrado es considerada un ejemplo sublime del poder de Dios, que 
fortalece la fe, conforme a las ideas de Rhabanus Maurus (ca. 776-856) 
abad de Fulda y arzobispo de Mainz 3 , el saber de los sabios y 
conocedores se vuelve incluso más eficaz y portentoso. Es así como, en 
la Égloga II, pone Garcilaso en boca del pastor Nemoroso, el alter-ego 
del poeta, el magnífico cuento del sabio Severo, médico no solo capaz de 
curar, conforme con la tradición ficiniana, la enfermedad del amor o el 
mal de amores, sino incluso suficientemente avezado como para poder 
cambiar el curso de los ríos y la naturaleza: 

 
1 López Gutiérrez, Luciano. Amor y sexo en el Siglo de Oro. Madrid. Abada Editores, 
2019, pp. 85-86. 
2 Gargano, Antonio, “ʿL’ombra ignuda entro ‘l pensier figuraʾ. La tradición lírica sobre 
el retrato de la dama en la poesía del siglo XVI”. Criticón. 114. 2012. p. 35. 
3 Amasuno, Marcelino V., Sobre la "ægritudo amoris" y otras cuestiones fisiátricas en 
"La Celestina". En “Anejos de la Revista de Filología Española”. Madrid. CSIC, 2005, 
p. 189. 
 



9 
 
 
 
 

 
En la ribera verde y deleitosa / del sacro Tormes, dulce y 

claro río, / hay una vega grande y espaciosa, / verde en el medio del 
invierno frío, / en el otoño verde y primavera, / verde en la fuerza del 
ardiente estío (Égloga II, vv. 1041-1046). 

Un hombre [Severo] mora allí de ingenio tanto / que toda la 
ribera adonde él vino / nunca se harta de escuchar su canto (Égloga 
II, vv. 1059-1061). 

Este, cuando le place, a los caudales / ríos el curso 
presuroso enfrena / con fuerza de palabras y señales; / la negra 
tempestad en muy serena / y clara luz convierte, y aquel día, / si 
quiere revolvelle, el mundo atruena; / la luna de allá arriba bajaría / 
si al son de las palabras no impidiese / el son del carro que la mueve 
y guía. / Temo que si decirte presumiese / de su saber la fuerza con 
loores, / que en lugar de alaballe, lo ofendiese. / Mas no te callaré 
que los amores / con un tan eficaz remedio cura, / cual se conviene a 
tristes amadores; / en un punto remueve la tristura, / convierte en 
odio aquel amor insano / y restituye el alma a su natura. No te sabré 
decir, Salicio hermano, / la orden de mi cura y la manera; / mas sé 
que me partí de él libre y sano (vv. 1077-1097). 

No sé decir sino que, en fin, de modo / aplicó a mi dolor la 
medicina / que el mal desarraigó de todo en todo (Égloga II, vv. 
1110-1112). 

Así curó mi mal con tal destreza / el sabio viejo, como te he 
contado, / que volvió el alma  a su naturaleza / y soltó el 
corazón aherrojado (Égloga II, vv. 1125-1128). 
 
Garcilaso mantiene, como se puede notar que el amor es un 

trastorno del alma, alejado de su naturaleza más íntima, que, a través de 
la sabiduría y el conocimiento, se puede curar, es decir, devolver a su 
estado natural. 

Herrera anota el fragmento, indicando la fuente en la Elegía 
ovidiana y traduciendo el fragmento original de Ovidio que cita: 

 
Éste, cuando le place - Ovidio en el I de los amores, Elegía 8: 
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Cum voluit, toto glomerantur nubila caelo, 
cum voluit, puro fulget in orbe dies. 
 

Cuando quiere, se juntan los nublados 
en todo el cielo, y cuando quiere el día 
en el puro orbe luce y resplandece1. 

 
Además de resaltar el poder absoluto de intervenir del mago sabio 

para curar la enfermedad del amor, gracias a sus conocimientos y 
erudición, también, citando a Galeno, Herrera reflexiona sobre la 
necesidad de la adecuación de las medicinas en función del tipo de 
enfermedad: “cuanto conviene (v. 1091): Porque, como dize Galeno en el 
Libro de l’arte médica, cerca del fin, los reparos i presidios deven ser 
iguales en fuerças con las enfermedades i con las causas de las 
enfermedades”2. 

Por tanto, en sus comentarios subraya Herrera el valor casi divino 
de los conocimientos del sabio Severo garcilasiano, inspirado en Ovidio, 
de poder curar la poderosa, temida y casi mortal enfermedad de amores, 
en cualquier momento, según su voluntad. A la vez, el “cuando le place” 
de Garcilaso, inspirado del “cum voluit” ovidiano, traducido “cuando 
quiere” por Herrera, se convierte en lugar poético común de las letras 
españolas por medio de su fijación en el arsenal de la inventio 
renacentista y, por lo tanto, en la memoria de los poetas cultos. Un lugar 
poético común que, en las mentes de los eruditos, trae detrás de sí todo 
un conjunto de símbolos y significados. 

Más allá de la sabiduría del mago y de la adecuación de sus 
medicinas a la tipología de la enfermedad amorosa, Herrera contribuye al 
saber médico-literario apuntando hacia un antiguo motivo ovidiano que 
también convierte el erudito sevillano a través de sus comentarios en 
lugar común de la invención renacentista. Se trata del cum mala per 
longas convaluere moras, que requiere que el mal de amores vuelva viejo 

 
1 Herrera, Fernando de, Anotaciones a la poesía de Garcilaso. Edición de Inoria Pepe y 
José María Reyes. Madrid. Cátedra, 2001, p. 866. 
2 Idem, p. 866. 
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antes de que se pueda curar. Este requisito concuerda con la necesidad de 
martirizarse el enamorado en su estado de sufrimiento al que me he 
referido anteriormente. El mismo motivo se recoge también en la 
segunda égloga de Garcilaso: 

 
SALICIO: Espantado me tienes / con tan estraño cuento, / 

y al son de tu hablar embebecido, / acá dentro me siento, / oyendo 
tantos bienes / y el valor desde príncipe escogido, / bullir con el 
sentido / y arder con el deseo / por contemplar presente / aquel 
que, estando ausente, / por tu divina relación ya veo. / ¡Quién 
viese la escritura, / ya que no puede verse la pintura! / Por firme y 
verdadero, / después que te he escuchado, / tengo que ha de sanar 
Albanio cierto, / que, según me has contado, / bastará tu Severo / a 
dar salud a un vivo y vida a un muerto; / que, a quien fue 
descubierto / un tamaño secreto, / razón es que se crea / que 
cualquiera que sea, / alcanzará con su saber perfecto / y a las 
enfermedades / aplicará contrarias calidades. 

NEMOROSO: Pues ¿en qué te resumes, di, Salicio, / 
acerca desde enfermo compañero? 

SALICIO: En que hagamos el debido oficio. / Luego de 
aquí partamos, y primero / que haga curso el mal y se envejezca, / 
así le presentamos a Severo. 

NEMOROSO: Yo soy contento, y antes que amanezca / y 
que del sol el claro rayo ardiente / sobre las latas cumbres se 
parezca, / el compañero mísero y doliente / llevemos luego donde 
cierto entiendo / que será guarecido fácilmente (Égloga II, 
vv.1829-1866). 

 
Herrera traduce el pasaje correspondiente de la fuente ovidiana: 

“Ovidio en los Remedios de amor: «Principiis obsta, sero medicina 
paratur, / cum mala per longas convaluere moras». Impide tú al principio, 
porque tarde / la medicina se prepara, cuando / por luenga dilación el mal 
se esfuerza”1. Promueve así la fuerte imagen poética del mal prolongado 
debidamente antes de aplicar la medicina adecuada, como lugar común 

 
1 Herrera, Fernando de, Anotaciones a la poesía de Garcilaso. Edición de Inoria Pepe y 
José María Reyes. Madrid. Cátedra, 2001, p. 922. 
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de la dilación y desarrollo prolongado del proceso de la enamoramiento y 
padecimiento de amor, antes de curarlo con el desamor, al mismo tiempo 
fijando, como decía, el lugar común en el arsenal imitativo castellano. 

Según he comentado antes, la curación que aplica Severo consta 
en convertir “en odio aquel amor insano”, y ahora en aplicar “contrarias 
calidades”. Se recoge aquí toda una teoría médica desarrollada y 
explicada detalladamente por Luis Vives en su De anima. Vives 
mantiene en su doctrina del alma nutridora que el alma humana se nutre 
de la materia similar a ella y se cura con su contrario, o, dicho de otro 
modo, que el espíritu crece por la acumulación de una materia análoga y 
se cura por la asimilación de una materia contraria: “Nos nutrimos con 
las materias análogas y nos curamos con las contrarias”1. En el caso de la 
enfermedad del amor, su contrario es el odio, de donde la unión de los 
dos hijos de Venus, el Eros y el Anteros, logra “volver al alma a su 
natura”, es decir curarlo. 

En la misma línea de las materias nutridoras, Herrera, citando a 
Heliodoro, anota que las enfermedades amorosas se alimentan con el 
silencio: “Mas como] Porque el silencio es alimento de las enfermedades 
de amor, como dize Eliodoro en el Libro 4”2. El pasaje de la Égloga II de 
Garcilaso al que se refiere Herrera describe con detalle el proceso de la 
contemplación ensimismada y silenciosa de la imagen de la amada 
estampada a la manera neoplatónica en el alma del amante: 

 
ALBANIO: Ya te conté el estado tan dichoso / ado me 

puso amor, si en él yo firme / pudiera sostenerme con reposo; / 
mas como de callar y de encubrirme / de aquélla por quien vivo 
me encendía / llegué ya casi al punto de morirme (Égloga II, vv. 
419-424). 

 

 
1 Vives, Luis, Tratado del alma. Madrid. Espasa Calpe, 1957, p. 15. 
2 Herrera, Fernando de, Anotaciones a la poesía de Garcilaso. Edición de Inoria Pepe y 
José María Reyes. Madrid. Cátedra, 2001, p. 829. 
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Conviene recordar brevemente que, según los neoplatónicos, el 
amor, junto con la música y la filosofía, es una de las tres vías que 
conllevan al alma humana hasta los límites del mundo sensible, con la 
ayuda de los tres sentidos superiores correspondientes: la vista por el 
amor, el oído por la música y el intelecto por la filosofía. Más allá de tal 
límite del mundo sensible, el alma humana puede seguir su propensión 
natural hacia las ideas perfectas de lo bello y lo verdadero del mundo 
inteligible, para llegar a unirse por fin con el bien supremo, o sea, la 
primera hipostasis neoplatónica del Uno. Según la famosa asociación de 
Plotino, el Uno se ve muy a menudo representado en la lírica renacentista 
como el Sol y el Intelecto como la Luz que emanada la Divinidad. De ahí 
que, la belleza del mundo natural, en la mayoría de las veces imaginado 
como un locus amoenus, propicio para el encuentro amoroso y como 
imagen de la hermosura sobrenatural de la amada en medio de tal paisaje 
utópico ideal, es percibida por el sentido de la vista, “hiere los ojos” y 
trastorna el alma humana, enfermándola. 

En la poesía de Garcilaso, la filosofía neoplatónica se actualiza 
muy a menudo, a veces en feliz síntesis con referencias a los mitos 
antiguos. En la Cancion IV, por ejemplo, las ideas neoplatónicas del 
amor se juntan con las referencias al mito ovidiano del amor imposible 
de Apolo y Dafne, un mito que tanto amaba Garcilaso: 

 
Los ojos, cuya lumbre bien pudiera / tornar clara la noche 

tenebrosa / y escurecer el sol a mediodía, / me convirtieron luego 
en otra cosa, / en volviéndose a mí la vez primera / con el calor del 
rayo que salía / de su vista, que en mí se difundía; / y de mis ojos 
la abundante vena / de lágrimas, al sol que me inflamaba, / no 
menos ayudaba / a hacer mi natura en todo ajena / de lo que era 
primero. Corromperse / sentí el sosiego y libertad pasada, / y el 
mal de que muriendo estó engendrarse, / y en tierra de sus raíces 
ahondarse / tanto cuanto su cima levantada / sobre cualquier 
altura hace verse; / el fruto que de aquí suele cogerse / mil es 
amargo, alguna vez sabroso, / mas mortífero siempre y ponzoñoso 
(Cancion IV, vv.61-80). 
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Recoge aquí magistralmente Garcilaso el lugar común del amor 
como patología que corrompe el alma como una ponzoña mortífera, 
inspirado, según lo apunta también Herrera, en el Soneto VI de Petrarca, 
en el cual el poeta italiano asocia su amor por Laura con el sabor amargo 
del laurel: 

 
El fruto. Es de Petrarca, parte I, Son.6: 
 
Sol per venir al lauro, onde si coglie, 

acerbo frutto, che le piaghe altrui 
gustando aflige piú, che non conforta. 

 
Sólo por ir al lauro, a do se coge 
Acerbo fruto, que la llaga agena 
Gustado aflige más, que no conforta1. 

 
En la Egloga I, Garcilaso sintetiza el motivo petrarquista del mal 

presente, bien pasado con sus acostumbradas referencias a la mitología 
grecolatina y en donde el habitual motivo de la enfermedad del amor se 
convierte en una elegía por la muerte de su amada Elisa, miméticamente 
actualizando el hecho real del deceso de Isabel de Freire, la tan querida 
amante del poeta toledano. 

Desarrolla Garcilaso el lugar ameno que le incita a recordar el 
bien pasado de sus amores y el mal presente de la ausencia de la amada, 
volcando su alma hacia un sufrimiento amoroso que ya no tiene cura: 

 
Corrientes aguas puras, cristalinas, / árboles que os 

estáis mirando en ellas, / verde prado de fresca sombra lleno, / 
aves que aquí sembráis vuestras querellas, / hiedra que por los 
árboles caminas, / torciendo el paso por su verde seno; / yo me vi 
tan ajeno / del grave mal que siento / que de puro contento / con 
vuestra soledad me recreaba, / donde con dulce sueño reposaba / 

 
1 Herrera, Fernando de, Anotaciones a la poesía de Garcilaso. Edición de Inoria Pepe y 
José María Reyes. Madrid. Cátedra, 2001, p. 518. 
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o con el pensamiento discurría / por donde no hallaba / sino 
memorias llenas de alegría (Égloga I, vv. 239-252). 
 
Herrera anota el asíndeton y, una vez más, fija el lugar común 

poético, indicando la fuente en “en aquella suave i tierna canción” de 
Petrarca, que había traducido Boscán: Claros y frescos ríos, / que 
mansamente vais / siguiendo1 (Anotaciones, 725): 

 
Chiare, fresche et dolci acque, / ove le belle membra / pose 

colei che sola a me par donna; / gentil ramo ove piacque / (con sospir´ 
mi rimembra) / a lei di fare al bel fiancho colonna; / herba et fior´ che 
la gonna / leggiadra ricoverse / co l´ angelico seno; / aere sacro, 
sereno, / ove Amor co´ begli occhi il cor m´aperse: / date udïenza 
insieme / a le dolenti mie parole extreme (Petrarca, CXXVI)2. 

 
También en la Egloga I, el discurso amoroso elegíaco de 

Garcilaso se actualiza con la muerte de Isabel Freire, encarnada en el 
personaje de la ninfa muerta Elisa: 

 
Y en este mismo valle, donde agora / me entristezco y me 

canso en el reposo, / estuve ya contento y descansado. ¡Oh bien 
caduco, vano y presuroso! / Acuérdome, durmiendo aquí algun 
hora, / que, despertando, a Elisa vi a mi lado. / ¡Oh miserable 
hado! / ¡Oh tela delicada, / antes de tiempo dada / a los agudos 
filos de la muerte! / Más convenible fuera aquesta suerte / a los 
cansados años de mi vida, / que es más que el hierro fuerte, / pues 
no la ha quebrantado tu partida (Égloga I, vv. 253-267). 
 
Herrera comenta el pasaje remitiendo a la fuente de la imitación 

en el soneto de Petrarca: “Descripcion de la persona muerta, que la 
representa ante los ojos por sus partes; i es imitación del Soneto 31 de la 

 
1 Herrera, Fernando de, Anotaciones a la poesía de Garcilaso. Edición de Inoria Pepe y 
José María Reyes. Madrid. Cátedra, 2001, p. 725. 
2 Petrarca, Francesco, Canzoniere/Canțonierul. Trad. de Eta Boeriu. Edición bilingüe de 
Corina Anton, Bucarest. Humanitas, 2011, p. 232. 
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2 parte de Petrarca”1 (Anotaciones, 727). Se trata de hecho de un soneto 
en que Petrarca mismo desarrolla el ubi sunt, lamentando sus amores por 
Laura: 

 
Ov´è la fronte, che con picciol cenno / volgea il mio core in questa parte 

e ´n quella? / Ov´è  ´l bel ciglio, et l´una et l´altra stella / ch´al corso del mio viver 
lume denno? / Ov´è ´l valor, la conoscenza e ´l senno? / L´accorta, honesta, humil, 
dolce favella? Ove son le belleze accolte in ella, che gran tempo di me lor voglia 
fenno? Ov´è l´ombra gentil del viso humano / ch´òra et riposo dava a l´alma 
stanca, et là ´ve i miei pensier´ scritti eran tutti? / Ov´è colei mia vita ebbe in 
mano? / Quanto al misero modno, et quanto manca / agli occhi miei che mai non 
fien asciutti!2. 

 
Es indicativo para la teoría amorosa el modo en que Herrera 

afirma explícitamente en sus comentarios que se trata de una descripción 
de la persona muerta, que el yo poético garcilasiano representa ante los 
ojos, engendrando de tal modo el sentimiento de tristeza profunda que le 
envenena y enferma el alma. 

En conclusión, el motivo poético de la enfermedad de amores ha 
logrado traspasar los siglos, reinventándose cada vez, con nuevos 
sentidos, en función de las mentalidades de cada época. En particular, la 
obra maestra de Garcilaso de la Vega viene a procesar y a sintetizar de 
forma muy original los motivos literarios relacionados con la enfermedad 
del amor existentes en las creaciones artísticas que preceden sus poesías. 
Asimismo, las concepciones de Garcilaso dialogan fructuosamente con 
las reflexiones herrerianas que aportan toda la erudición del sevillano en 
su tarea de esclarecer y facilitar la comprensión de las creaciones del 
toledano. El ímpetu y la voluntad crítica de Fernando de Herrera hace 
posible que significantes elementos constitutivos del ya clásico motivo de 
la enfermedad amorosa, con toda su herencia literaria y filosófica, cobren 
el estatuto de lugares poéticos comunes en el arsenal de las letras 

 
1 Herrera, Fernando de, Anotaciones a la poesía de Garcilaso. Edición de Inoria Pepe y 
José María Reyes. Madrid. Cátedra, 2001, p. 727. 
2 Petrarca, Francesco, Canzoniere/Canțonierul. Trad. de Eta Boeriu. Edición bilingüe de 
Corina Anton, Bucarest. Humanitas, 2011, p. 434. 
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españolas, a disposición de todos los poetas de su contemporaneidad que 
quisieran elevar sus creaciones artísticas a un grado superior de dignidad. 
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